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Población. 

Al efectuarse en el siglo pasado el primer censo que se co­
noce de la población de Madrid, el de 1787, se inscribieron 
147.543 habitantes; en el de 1860 figura la capital de España 
con 298.426; esta cifra se elevó á 397.816 en 1877, y el empa­
dronamiento practicado por el Ayuntamiento en 1.° de Diciem­
bre de 1884 dio por resultado un total de 415.366 habitantes. 
De suerte que, en el espacio de un siglo, casi ha triplicado la 
población de Madrid, y actualmente no hay en Europa más 
que diez ciudades que aventajen en mímero de habitantes á la 
coronada villa: seis capitales de otros tantos Estados y cuatro 
municipios que no tienen este carácter, á saber: 

CIUDADES Habitantes. 

Londres 3.953.814 
París 2.269.023 
Berlín 1.122.330 
San Petersburgo 876.575 
Vieua 726.105 
Constantinopla 700.000 (1) 
Moscow 611.974 
Liverpool 566.753 
Glasgow 515.589 
Ñapóles 494.314 

(1) Cifra calculada. 
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Pero este ventajoso lugar que Madrid ocupa en las capita­
les europeas, si se considera en absoluto el número de sus ha­
bitantes, desaparece cuando se compara la población de cada 
una de aquellas capitales con la de sus países respectivos, en 
los términos que indica el siguiente cuadro: 

Por i.OOO habi tan tes 

Copenhague 119 Bruselas 30 
Londres 112 La Hava 30 
París 62 Berlín!' 25 
Lisboa 59 Madrid 24 
Constantinopla 43 Viena 19 
Cristianía 42 Berna 16 
Bucharest 41 Belgrado 15 
Stokolmo 39 Roma 11 
Atenas 32 San Petersburgo 9 

Y es que las capitales tienen dos maneras de ser: una pu­
ramente oficial, lo que le presta la categoría recibida de la ley 
y que la coloca al frente de la nación para todos los efectos 
políticos y administrativos; otra propia, independiente' de este 
carácter, y es lo que determinan sus condiciones naturales y 
sus elementos de trabajo. La capital que tiene importancia por 
este segundo concepto, forzosamente ha de ofrecer un número 
extraordinario de habitantes con relación al resto del país, por 
cuanto en ella se reúnen, por una parte, las grandes masas que 
reclama la explotación de sus industrias y ramos de comercio,, 
y por otra, las numerosas y diferentes clases que atrae en tor­
no suyo el gobierno supremo de todo Estado. 

Por esto Londres ocupa tan ventajoso lugar en el cuadro 
que antecede. Londres, al mismo tiempo que la capital de una 
gran nación, es uno de los primeros centros mercantiles y ma­
nufactureros del mundo. Por esto figuran también en sitio pre­
ferente Lisboa, París y Constantinopla, situada la primera en 
la desembocadura del Tajo y en comunicación directa con 
América, considerada la segunda como una de las ciudades in-


